
CONCURSO
“ i V A Y A  MUJER!  ¿QUE  ES LO QUE H A R A  ESTA MUJER 

pX RA  ES TAR  S IE M P R E  MAS B O NI TA  QUE N U N C A ! "

ENTRADAS 
PARA LOS

TOROS

- ¡ V A Y A  USTED CON DIOS-., PE RO  V U E L V A I "

•■jVAYA MUJER!  ESTA  USTED MAS L L E N A  QUE UN A 

C O RR I D A  CON M A N O L E T E "

V A Y A  mujerl  ¿Qué « •  h 
que h a r á  eata mujer 
para estar siempre més 
bonita que nunca!" Es­

ta es el piropo qus ha ganado 
d primer premio en el eeneur- 
«o organizado haca uno* dias 
por la Asociación de la Pren­
sa. Vicente Vega es su autor. 
[Qué contente se ha puesto 
cuando le  hemos dado la noti­
cia de que habla obtenido el 
primer premiol

>^¿Cómo se te ocurrió tomar 
parte en el concurso! |

— {Ah i . .  P r a c t k }  el piropo 
deedo quo empocé a hablar. Y , 
claro, en euanto hubo un con­
curso, iz is l, quo me colé en 
él y  considerando como obil- 
góción mía, mandé uno— Aun­
que la verdad es que este pi­
ropo».

— iC illa te, ciltatet E s o  ne 
val©

—Busno, ¿psro qué pasa!

Viesnte Vega (primer prem io), José Bruno (tercer prem io) y 
José Ramo' Alonso (segundo premio).

—Deba tener mucha práctica 
como piropeador— |Es usted si 
campeón I 

—Si; practico el pirop© Me 
parece bonito porque halaga a 
Ii mujer, y  cuahdo el requie­
bro es Ingenioso, is  gusta. De­
cimos un piropo; conseguimos 
una oonrisa ds la m u j e r  a 
quien va dirigido y con eso noa 
quedamos tan satisfechos— El 
pirop© a vees© tisna calidad 
ds a c t o  humanitario: cuando 
la lo decimos s una fsa— Es 
agradabis penear qus eoa mu­
jer poco agraciada a quien he­
mos piropeado llegará a su ca­
ta y  as dirá ante el eepejo: 
■Piws no soy d «  todo fea ». A  
•as Mñer  Ip hs gustado.»" Te- 
dos loa piropos que dedico en 
U calle aon un homenaje para 
la mujer a quien quiero; siem­
pre loa digo pensando en ella — 

—¿ Y  qué va usted a hacer 
con el dinero del prem io!

—Convidaré a mt novia a 
tenar— ¿Qué m e j o r  empleo 
puedo darle ! Además por ella 
¡o he ganado. Ella «a quien 
m* Incplra lodos los piropos—

José Bruno dijo:
*|Vaya mujerl E s t á  usted 

más llena que una corrida con 
iáanolete." Y  M  llevó al tercer 
premio.

—Ei piropo es un madrigal 
ée bolsillo— nos ha explicado— . 
1̂ piropo grosero es intolera- 

We. porque no se puede con­
vertir la admiración en insul­
so. Croo que t e d a  la Urica 
Phindiai no es má* qu* al pi- 
'epo versificado.

*~2 Usted piropea mucho a 
la* m ujeres!

**-Yo piropeo porque soy es- 
9*fiol, andaluz y alegr© y  por- 
■lu* ¡viva ia mujerl  Aunque 
viva en Getafe o en *1 Polo 
Héagrtétice- Di s c r^ o  de los dre 
tracto rea dsl piropo (que tam- 
"én  loa dicen), qua sentencian 

cátedra condenando el re­
quiebro por inso ant©

•“ ¿Creo usted fácil improvi- 
**r piropos!

•“ Es muy difícil un buen pl- 
•upo. En p r i m a v e r a  resulta 
^á* fácH. Le brotan a uno 

a pesar de la sequía— 
^  único piropo que le puede 
^aler a une algo es el que le 
r'tm ien on un cencurs© En la 
^ i *  dice uno un piropo y  s* 
• caid© Acaba en la V icarí©  
•“ i  Qué va usled a hacer con 

^  premio!
.,*“ Qa»tármelo en cerveza— y 
?**de ahora v o y  a piropear 
••'a a loa guardias!

José Ramón Alonso titubea.
—No. nada—
Alguien dict:
— Ea un secreto que pertene­

ce ai diario "Arriba”—
— Es que le han hecho entro 

todos?
— Ne;  conta/é la minúscula 

historia de esta piropo. 8* me 
ocurrió en Francia (en fran­
cés resulta precioso) y  Sánchez 
Silva hizo la traducclÓB lite­
raria para el concurso—

Una ^ o teo s l*  final— como en 
la * revista* de hace quince o 
veinte afios—4 e  jamón y vtno 
blanco, por valer ds 250 pees 
Is©  sigue ardiendo, mientras 
— ya tarde—por L a r r a  hacia 
• 1  bulevar, v a m o s  detváa de 
la cen© ¿Cenaremos? No eí, 
ne sé; todo un premio en me­
rendar empacha a cualquíqra.

P. Y.

Las ha h a b id o  
con caricaturas 
de los diestros, 
en c a r t u l i n a s  

finísim as y  
hasta de seda

H u b o  un OeangK» ea t i 
cua¿ ta oniamentacáóa 
do loo Ulksitra taurino* 
«títaba coosUUiida por 

carloreturas. Eistaa e a r k a t n n a  
eran, por lo geoeral. tiu tivas 
á cualquier aopeoto d *  ta  fiere 
l©  alendo U a m&o numerozas 
laa que servían p s n  tcanentar 
la popularidad do loo matado­
res que tomabao parta ea la 
eorrbd© Ba lá  que eo celebró 
ea u  Ft&aa do Mááaga el 2> 
de mayo de 1883 loe billetes 
lucían la  caricatura de “Boca 
K egra " fumándose un kilomé­
trico y  obeoo cigarro puro y  a 
“Gallito C h i c o "  repreoencado 
por un gallo, de cuya psobuga 
pendía un eetoqu© Bp'oo dos 
matadores eran loa eocargadoe 
ds torear aquella tarde.

F.n corrido* de beoeflcencla, 
patiióitlcae o por Invitación se 
llegó a extremo* que revelaban | 
verdadero* guetoe artísticos y 
una grao riqueza. Se hicieron! 
localidades e-n eeda con gra- | 
bados en rolm'ee: en cartutlnaa: 
finíelmas ron orñamentaclóQ de 
un arts exqiiieM© y  eo una 
corrida rolobrada en Sevilla, a 
la  que ee aalstió por Invitarlón, 
en e( año 1893, értes «  hiele- 
roo en Nueva Tork, enoargán- 
doee de eete trabajo la Am eri­
can Eaok N ot Cotnqrany. raaa | 
que grabó atgunaa pian oh Sa pa­
ra lo* blllótee d tí Barco de ¡ 
Beqiaña y  quo era la que rea -. 
■Izaba loa bUlobee de Banco y  | 
los etilo* para gran número dr 
palee©

Una do ja* lAaaa* que a* ca- : 
raoCerizó sientpra por ri nijo i 
y  t í  arto de s u s  loraUdadrei 
taurina* f u é  ta ds Valenrla. ! 
debid© sin dud© a que é t ia ' 
fué una ds laa primera* poMn- 
cloooa «<t la* quo hubo raoas ' 
do knprtmtr que eX¥>Iotaran ar­
ta modalidad ds la induetrl©; 
asi como la  do earttíes art ís- ; 
tlooe pa.-a anuntiar laa corri­
das de toro©

EL LIBRO y sus REFRANES
H a t  caüecoioatataa pasra 

todo. T  ctieecloDltias 
ds t o d ©  Bn Uempoa 
panados h a b l á  quien 

guardalta no eóáo lae etiampi- 
Itaa do Ua cajas ds oarUla© 
sino laa cajaa m l e m a ©  Un 
hombre puede coteoolonár en- 
raae* do fóeforo* como puods 
ctiocctooar bllleteo d tí tranvt© 
aean ó  no c©pioúa© Paro sobre 
lo* coieoolootata© lo  mtamo quo 
loa hay monotnaniacoe, también 
lo* hay docto*, quo realizan una 
Intorea&nte labor de aportación 
a la  cultura. Uno de esto* cta 
tknabtes hombres es t í vtejo 
I f tn r o  y  edMor Btítrán, qu* 
ha colooclooado una irario de re-

Lo que sueñan 
LOS CIEGOS
P R I V A D O S  de la tHsla lo »  

ciego », ¡tjuá  fo rm á » te 
le* aparecen en tus ette- 
ñoat

Sobre e i le  particu la r te  han 
hecho d lvcrtae inveatigacione» 
que han dado un rrsuKado va­
no. Para  e llo  to  ha-' in terro ­
gado a numerosos privadoe de 
la vista y de cada doscientos 
de e llo » se han sacado la » con­
secuencias do que lo » ciegos de 
nadm iento o  que perdieron la 
vista antes de los cinco oftos 
no pueden concretar ¡a* /orma» 
que aparecen en sus sueños; los 
que dejaron de ver desde lo » 
cinco a  lo* siete aAos de edad 
perciben en sue sueños /urmoe 
confusas, en tanto que lo* cie­
g o »  a pa rtir de lo » siete años 
ven en sueño* esoenas de la 
t'ida real com o  st no hubiera » 
perdido la visto.

frano* Ubreaccsh psuto ds lo* 
ouaie© traziaorlho:

Lefia  M ca  para quemeir.—Ca­
ballo v ie jo para cafcaigsr.— Vino 
efiejo  para beber.— Am igo* án- 
eláno* para cosivenar—y  Hbros 
aatiguoa para  leer.

Am igo* y  Ubro© poco* y bue­
no* y  faáea eononido*.

Inútiles plática* e taiútUss li­
bro© ni los tengan tu* U lo *  
ni loa toan tu* fa ljo ©

Leñ ©  libro© vtno y amigos, 
los máa viojoi praferidos.

l ib r o  en ti quo mi pe-dra le­
yó, éee quiero ja .

iáb ro  cerrado, maestro ca­
llad©

m >ro  cerrado no saca ietralo. 
U b ro  en un «otante y guita­

rra en un rincón no snoa nin­
gún ipn.

U b ro  pretiad©  Ubro perdtd© 
Libro prestad© o perdido o 

estropeado.
lúa más f&cB quedarse con un  

libro qus con su contenida 
Cada libro  quo un autor re­

gata e* un hurto que te hao* 
a  st m ism a

Máa vals un libro y un e*tu- 
dloiso que clan libro* solo© 

Ikbrv* de lu ja  llbroe sin uao. 
U bro ©  camino* y días dan 

eabJdUirí©
U a  libros to aneeftaráa y no 

te avergonasráo.
Ixw  iTbroe nos dan la  etancla 

y M  vida la  «xperlonda.
Loo libros [vqFewlfin sán em­

pacho,
Ixw  Ubroe «oo  maestros qua 

no piden y am igo* q?ie no rlfien.
N o  hay mejor aJhigo o ccm- 

paitaro qua nn buen lib ra  
N o  hay libro tan malo qua 

no tenga algo buooo o  alguna

BscrKo eriá  en k »  libro* dtí 
Destino quo ee Ubre ta nación 
qu* quiere s e i la

Cuando viajes lleva llbroe én 
tu equlpaj©

La mejor Hbrerta, la que dol 
duefio no está vael©

U brerta  m uy arreglad© li- 
brsrta poco usad©

Hasta qu* t í  libro no entien­
da© no d ig u  da ét nt bien ni 
maJ.

£3 que comienza un libro es 
dtaeipulo d t í quo lo  ac&b©

ES que loo mucho E anda 
mucho, vo mucho y  sabe mucha 

Leer y comer, despacio -se ha 
de hacer.

Eeo te pega y  como lo  leiste 
ee to qued©
• O tío  sin lectura, vida ra  te- 
puítur© '

Todo lo aguanta t i  paptí.
£9 papti, que ee rompa él. 
Paptí, testigo fiel.
Paptí vendida papti perdido; 

p&pti guardado, papel haltada

J. 8. DE I-

DE OTROS 
T I E M P O S

LOS NOBLES 
I N N O B L E S

la Redacción de “Arriba" 
 ̂"<a t i eptimisme y  el buen 

^“mor. Parapetado tras su mo- 
j*  ée secretario de Redacción, 

Rámón Alonso — segundo 
d tí concurso ds plrre 

«on sus cincuenta duros 
¡ «H bolsillo, y  t i “ ¡Vaya us- 

ton Dios—, pero vuelval” , 
en los labio©

A  la hora actual una *ie 
las estrellas que brillan con 
luz propia en t í ñrmamento 
cin em atográ fico  de Holly­
wood es esta gentS Diána 
l;ewis, que se casó c o n el 
famoso actor William Powell 
cuando ella todavía no era 
conocida artísticamente. Los 
suspicaces creyeron que Dia­
na Lewis, mucho más joven 
que su marido, quería apro-

D I A N A  L E W I S
v c n c e c / o r a  d e  l a
MURMURACION
'vecharse del nombre de éste 
en ia pantalla para abrirse 
camino en los Estudios y di­
vorciarse una vez cons-?gui-

dos sus propóiátos. Sin em* 
bargo, las cosas no han su­
cedido así, sino que Diana 
Lewis demostró poseer un

talento Inlerpretativo p o c o  
Ir-ecuente, gracias al cual y 
a su suave y simpática fo- 
togenia ha conseguido con 
sus méritos personales esca­
lar un puesto de privilegio y 
convertirse en u n a  de las 
actrices más solicitadas, sin' 
perjuicio de seguir viviendo 
fdizmente en su hogar, no 
deshedio, como presagiaban 
los murmuradores, sino ca­
da dia más Qrnie 7  unido.

Se ponían una manta 
vieja para hacerle 
c ree r  al REY en 
su H U M I L D A D

S EGUN relato d e l  misio­
nero f ian c l a c  a n o  que 
acompañó & Hernán CV-r- 
táe en su eonquletn <1* 

Méjico, Torkblo de Renavent© 
eo la Corta de loe Mcctesuma 
existía una ourloea costumbre 
cuando I oa  noble* habían de 
presentarse aote su Soberana 
Esta costumbre era la de que 
aquellos señorea, para tíMrar 
en la cámara re©I. habían de 
cubrir sus vetíidura* con ona 
manta groser© a fin da dar 
muestras de -bucrUllacióu an 'e 
su señor.

I© *  mantas que aervíaji paia 
elío laa tejían la* clasee más 
menesteroea* dtí pal© aoip *!■:>- 
do para cosfecoioQar lae pren­
da* las bojaa de áloe, y  servían 
no solamente para |0 dlcbn, ri­
ño q u é  era obligaforla para 
todo et que estuviera «n  Pala­
c io  sin pertenecer a la familia 
Imperial 

T peraona* que eran reci­
bidas por el Monarca uo *61o 
h a b r í a n  de. cubrirse c c »  ¡a 
m aní* de hoja* de áloe, sino 
que además habían de ir des­
calzas y  con loe ojos ó t }0© Al 
hablar con su señor habían de 

; hacer'.o procurando re.viltar au 
' abyecclte y  humildad.

( b u e n a s  i 
Í n o c h e s  1

1 «ño II
Jueves, 31 mayo 1t45

Núm. 54 :
I M ilúñ 11ldiDiii'Slniióit:
1 P U E B L O
3 NA RVA EZ.  70
3 Teléfono 62600.
3 Apartado 917.
  . ;.J

Ayuntamiento de Madrid



PO N M E  un l i t r o  de 
blanco, Aeieclo.

— DeecKuida. se&á 
Robus.

—Hombre, señora Robus, 
¿4)ué es de eu marido? Ha* 
ce T a r t o s  diaa que no m  
d e ja  T e r  p o r  la  taberna.

—Puee na. Fe'ipe, que ao 
bay quien le mueva de ca­
sa. E n  cuanto que termi­
na de trabajar se pone en- 
simlamao y  yo no sé lo que 
le sucede.

—Será pasión d s  ánimo, 
digo yo.

— T  que no hay quien le 
baga Ir al médico.

—Quien se lo pone a 
té nuevo es la curandera 
eea d rí pasadizo, doña Tri­
ni. A l Tiburcio, que esta­
ba j a  decmadejao porque 
le  habla dao por no co­
m er mas que gam bea lo 
euró en veinticuatro horaa 

—¿ Y  qué l«  hl*o?
—í a  eríió el aliento tres 

vecaa en la  vacio y  le  man­
dó qne toas las noches, a 
U e  doce, cogiese una ga­
llina drí corral de la veci­
na, que M  pasase una plu­
ma por los ojos y  que lue­
g o  m  ta eotniese.

— ¿Oruda?
I E a pepitoria.
— iVaya dianóstleol 
—9To le  d igo m áa seña 

Robus, que an un mes en­
gordó doeé knos, y  que de 
un guardacantócr que ers 
aa convirtió en un aerolito.

—Poéa algo a s i  h a b r á  
elm oer eon el Eimerencla- 
no. am igo Felipe, porque yo 
estoy y a  mu negra.

—Paece m entira cómo se 
t r a s f u g a n  los carateres. 
Porque hay que ver lo a'e- 
gre  que es de ordloerio ei 
aodova.

Se ha hecho aislacionista 
Y no quiere salir de casa

—Puea ahora no ea cono- 
c í o . Coge un periódico y  no 

* pasa de Ja primera página. 
Coge la  cuchara y  no la 
pué aoetener. Está siempre

que darte yo  la  sopa y  leer- 
M el papel y  llevarte en un 
carrito a que tome drogas 
prohibidas.

—N o  se amontone, señá

con la  m lrá bajá porque 
dice que no tlé  fueraas pa 
soetener los párpados pa 
arriba. Se pone en pU y  
se cae.

— ¿No será mal de amo­
res?

— ¿T  qué es eeo?
— Digo yo que a lo  me­

jo r  una ctaavaU, tomá en 
pequeñas d iócesi* I’s n in ^

— Bueno, F e lpe, ssa me- 
l e c i n a  se m 'antoja a mi
que es un estupefaclecte.

— ¿ Elstupcfaclente?
—Que se ibe a  quedar 

e s t u p e f a t o  sl la Injlrt
Vamoo, que prefiero tener

Rotáis; hs querido decir, 
en un simllii cuiantur, que 
nesecits gente que l'anlme. 
que 1e distraiga.

—Pues a ver si vais vo*- 
otros a verle, pongo por as- 
tupefacientesea

—Pero que aota misma 
tarda.

— Puee hasta luego. Fe- 
llpe.

—Usté to pase bien ee-
ñá Robus.

•  •  •

—¿Qué te ocurre, Fans- 
renciano?

— ¿Quién <k el Intruso?
— Soy tyo. Felipa.

— ¿ Y  quién es Felipe, que 
no m « recuerdo?

—Un amigo, hombre, Le- 
Timta los ojos. Mírame.

— Es mucho trabajo pa 
ver a no elnvergOenza.

—N o  «reo  que e l epíteto 
con que m ’osequiaa sea nn 
apropóslto pa « t  momento. 
¿N o retiñcas?

—H ay c ’ahonar vocablos.
—Anímate, h o m b r e ;  te 

vas a  morir.
— Asistiré a tu aepe'lo.
—Ezplicam e qué te acaó- 

ce.
—̂ u e  m e he abierto nn 

pariéntesls en la  vida. Qua 
eetoy mu Irobajao y  que 
tengo dereríio a deec&asar, 
y  pa no o ír  sandeces, n i bu 
loe, ni ncUelas moleetaa, ni 
críticas, n i asurdos y  pa no 
teer na y  pa no enterarme 
ds na y  pa que no me cha- 
mullen ningún Uo. hs deci­
d lo enchiquerarme en caes, 
c  enelaosurarme u enshnis- 
marme. Y a  tienes explican 
m i mutismo y  mi alslaelo- 
nlamo.

— A m o *  a n d a ,  chalao; 
vámonos a ta linda ruó. Y  
no t  c ngas preocupé a  la 
Robus.

— L s  Robus es m i com­
plica Idiota.

— ¿Nos las najamoa o  no?
—C o n f o r m e ;  pero en 

cuanto que caigan las som­
bras de la  nocturnidad pa 
darnos un paseo por las ta­
pias <le1 Este y  pa que 
hablemos sdbre el feudata- 
llamo de  la edad m ediá

— Como soy un buen ami­
go tuyo, coo tal de que te 

! dé el aire, o  s m e nteriaré 
contlga

— Puee andando.

El librero más antíA i
moderno opinan so

R. O. L.

J U V E N T U D ,

D I V I N O
TESORO

LOLITA/ chica topolino/ en 
Exposición Nocional 
de BELLAS A R T E S

lo

f  -  O L IT A , toda eUa pa- 
f  so genhii, baibíndole 
A  /  en ia  riníura lo  car- 

tura de cartero  de la* 
“ chicaji topo lm o", ta l com o  
la *  deacribe Puente en  *u 
■«wcla, cruza e¡ Ketiro . Co­
m o a L c h f a  ¡a considero 
capaz de hacer cualquier 
cosa, creo a l princip io  que 
nevo intención de dirigirse 
al embarcadero del estan­
que. Luego  m e veo obliga­
do «  rectifica r. ¡B eta  LoU - 
ta ! i  Pues no ha pretendi­
do “co larse" en el recinto  
que ocupan los Palacios en 
qus se celebra la  Exposi­
c ión  N aciona l de Bellas A r ­
te s ! E l po rte ro  la ind ea ia 
taquiOa y  ella, alzando la  
pierna para poder obrír el 
enorme bolso, saca un bi­
llete. O igo a l taquUlero que 
pregunta:

— ¡U n a  entrada!
— N o  sé : tas que sean 

coetumbre...
— ¡V ie n e  usted so la !

-S i, porgue Pochola  se
ha quedado en casa. Estas 
cosas le  aburren soberana­
m ente. N o  estim a la belle- 
ta  del arte.

E l  taquillera  aonrie bené­
volo.

— ¡Q u ie re  ca tá l ''g o í
— ¡Q u é !  Bueno, pónga­

me uno. Serán todos igua­
les...

— A h i tía medio h ilo  bien 
pesado. Tota l, siete pesetas.

— ¡Q ué barbaridad! Esto 
es tan caro com o  e l cine.

LoHta, en «n a  mano el 
catá logo y  la  entrada  a  la 
Exposición, la  o tra  sobre te 
correa del bolso, atraviesa 
te doble guardia de porte ­
ros. M e  aproxim o y  te sa­
ludo, brindándome a  acom­
pañarte. ¡Q ué sorpresa!

Hem os entrado en la pri­
m era sote. Rum or de con­
versaciones, gente que ua y 
viene...

— ¡Q ué o lo r a  pintura! 
¡ U f !  ¡ P o r  qué n o  habrán 
puesto fo tog m fia s  en vez 
de cuadros! ¡ Y  qué hace 
aqui tanta gen te paseando! 
¡Anda, m ira  qué sombrero 
se ha traído esa señora!

— ¡ L o l i t a J
— N o  m e digas, ¡ea cur- 

ríMetmo.' Bueno, ven ir con  
w  som brero aai a  una E x -

E it *  • •  I j  InWrsret*- 
cISs e iN  nucatra e i. 

búlente CSrdobe no* 
S e S* L e llte . Lo llU . 
q u *  * e n  n *  h *  eum- 

plWa te* wUTt* ta*>. 
*■  un* d *  C id* ncM. 

* * *  teb cU n o " qu * ten  

* e u e * m « f it e  h *  r * t r * .  
1 *d *  Oo** V ) c * n u
Puente en  I *  nove a 

q u *  f«c i*n U m * «t *  ha 

p u b » «a d « .  Con au bo l­
eo e *  cartero, au* g * .  
r a *  *n *rm **, *u* 

P »*e *  e *  trta  pteos, 
Uoina h s  estado en la 
EaposicISn M a c  loaai 
e *  a « l a *  A rte ». N *  

te « l i ja m o s  demaaJa. 
d a  atencJdn pa ra  Ja* 
v b rs *  a rt iiU ca *  qu* 
a lli  aa exponen. Su 

«w v b ro  «*<a  sAn de- 
m aelado tlom o , y  dol 
panoram a d *  la  vida 

• d *  acierta a captar 

te m i*  ficJI y  aupar, 
ftcial. V a  teoceri y 

ae h a r i  m i*  form a- 
lita. Ahora llmítemo. 
noo a acom pasarla  *n  
su divertida visita a  

te £ x p »«ic id «.

p o s i c i ó n  es “ expoúterse" 
más que una modelo...

— Pero, L o iita , f i jó te  en 
los cuadro*; deja en paz a 
la  gente.

— H ijo , s i son todoa igua­
les y ¡hay tantos!

— ¡H a s  probado a  qui­
tarte tes go/o» negra s!

— ¡B u y , ea verdad! ¡Qué  
tonta!

Laa antiparras de La lila  
pasan a fo rm a r parla  del 
'a juaP ' del bolsillo. U ev a - 

moa recorridas diez o dooe 
salas.

— A  m i que n c m e di­
ga n ; la gente viene a pa­
sar la  tarde sentada en los 
divanea. Deben ser com o- 
dísimos. ¿N os  a m ta m o »!  

■No hay plaza Ubre.

AC E  baetaates años, rí 
genial humorista Mark 
Tw ain  organizó una co­
mida ea honor de uo 

sabio am igo suyo.
ES salón estaba lleno de Invi­

tados. todos rílos gente dtoCin- 
guida.

A  tBcdkla que avacizaba la cc- 
-  , , “ Wa, M ark Twain advirtió que

no hago más que perder e l \ — ¡A y . Pochola , ¡o que te su am igo p«iidecja_ 
tiempo. Y a  m e lo  dice m i has p e rd d o ! ¡Q ué cuadros,} — ¿N o se e n c u e n t r a  uated

qué eacuituraa! Bueno, os bien?— le preguntó Mark Twain.

sanie. ¡A y , nñra cóm o m e ¡c id c  eon LoÜta, Pochola, 
m ira ! D isim ula, ton to; haz que ha ido a  fepzrarla , y 
com e  si no t-inierae conm i- j tes dos muchachos eon  pin­
go. A  lo  m e jo r... ¡qu ién  sa- i fa  de ingenieroa. Ix ilita  ca­
be/ Y , en realidad, con tigo  td radiante.

O N  M elchor, este hom bre» ~ V '
m  m  a  quien sólo  /altan tes

barbos parx» ser «n  au­
téntico R ey M a go, tne

hace pasar a la  trastienda dé 
zu lib rería  para responder a  mis 
pregirotos. D on  M e lch or ca el 
presidente del G rem io de L ib re - 
T O S , y  e l p r ó x i m o  a ñ o  —  Dios 
mediante, oom o é l dice— ocle- 
brará sus bodas de o ro  oon el 
U b ro L

Y  pasamos a hablar de la 
F eria ...

— ¡C u á l es su o p M ó n  par­
t icu la r!

— L a  F eria  dei L ib ro  es siem­
p re  contieniente, como todos loe 
certámenes de esta naturaleza, 
porque revelan e l grado de des­
a rro llo  V fa  a ltura  en que se 
encuentran la induatria o  el ra­
m o  a  que ae refieren.

— ¡ Y  usted cree que 'ia tienta 
en satos dios estd en relación 
con e l esfuerzo rea lizado!

— S i, porque ea indudable que 
la Feria  contribuye a ausnenlar 
e l núm ero de lectores y a des­
perta r fa afición  a  la lectura,

■— Y  a  lo  m e jo r haata se acos­
tum bran a  leer y  todo.

■— Exactam ente, que es lo que 
no sucedería si no ae celebra­
sen esloa certámenes.

— ¡Q u é  se vendió el año pa­
sado!

•—Mds dei m illón  y  medio de 
peaetaa. Este  año, at fa perspec­
tiva  no  engaña, sospecho que se 
rebosonita Jos dos miHoivcs.

— ¡ Y  qué tipo de I:bro ea ei 
que mds se vende!

— Be lee tod o ; pero, a m i ju i­
cio, lo  que más isitercsa eo fa

EL DETECTIVE
que hacia correr
a ios ladrones
jY eso que le faltaban 
las DOS PI ERNAS!

u NO ds le* pollcíst 
más tsmidot per Is 

gente del hampa sn Ñus- 
«a  York fué Carlos C. 
Da'rympk, qus sjercfa su 
función carecisftdo de tus 
do* piernas, perdidas a 
conaecuencfs ds un acci­
dente sufrido al perseguir 
a dos delincuentes.

O R A T O R I A
para despaés 
de Eos postres

vteja ...
— ¡P e ro , L o lita !
— Y  e l que eatá a  su la­

do tam poco ea un Cantln- 
flaa c u a lq u ie r a . . .  ¡Babea 
que me ca  guslando la E x ­
p os ic ión ! Anda, sé bueno y 
v e le ; tu  presencia les coar­
ta. ¡ Y  tiene  p inta de inge­
n iero! ¡U n  ingen iero! ¡L o  
que ha soñado m i vieja pa­
ra  m i toda- au vida!

Y  abandono a iM l-la . Pa ­
ao máa salas, voy  a i otro  

Ipofacio. donde e s f d n  ex­

voy  a pieaejitar... E m ilio  y

que volver, ¡ e h !  Pero aho­
ra  vám onos a bailar...

~—ó q u e l m u c h a c h o  m e  .puestas laa esculturas, aal- 
haid  un sitio. Tiene cara  ¡go del recin to  de la B xpo - 
a im g iU oa ; resulta  in fere- aición... A  la  salida coin-

•Tengo un miedo cerval—le 
Jaim e, doa Ín tim os am igos; o^oicstó al agasajado—. Advier- 
Pockofa. Mañana tenemos to  qus van' a pedirme que ha-

b.e después de’, postre y  estoy 
seguro que. no voy a  poder le­
vantarme de la silla... ¡Se me 
ha olvidado el discurso y  me 
hs dejado en cosa laa cuarti- 
I I  as!

— N o  Se preocupe— le aconsejó 
M ark Twain— , Tenga usted la 
seguridad de que a los postres 
de un banquete nadie espera 
gran cosa de un orador. Los 
que han ooanido y  bebido mu­
cho a[áauden las mayores ton- 
teñas.

N o  s e  contesta  

c o rre sp o n d e n c ia  

n i  se d e v u e lv e n  

o r ig ín a le s

que se celi 
en RECOLE
UteratuTO, especialm ente la  no­
vela y  las biografías. L a  noveCa, 
siempre que sea de autores  co­
nocidos, tiene muchos lectores y 
se nota q m  aon oada vez  máa 
toa que ae aficionan a  ella.

— A  pesar de loa precios, ha­
bría que añadir, si usted m e  lo 
permite.

D on M elchor pone un gesto 
como si d .jera : “ ¡Pues  no fa lta - 
rio  más.'" Y  a  continuación, oon 
vo€ más baja, m e explica :

•—Los  Ubres están caros por- 
q m  todo Qstd coro; es el coro­
lario de las eirousutancias a n o r - '. camentz let 
moles por qus a t r o t ' t o s a  el mun- ' exponer t%i 
do. A  su insinuación contesto yo  ! defecto, na 
con esta p regunta : ¡ P o r  qué los a los visiti 
kigos y  la  m ie l han subido fan- 
IdsUcaments ds precio  si ¡aa 
abajas no cobran más salario 
que antea n i las higueras  tseoo- 
s ito »  más cu ltivo  que a n taño!
¡Q u é  d ice usted a  e s to !

— Pues d igo que será que las 
abejas y  loa higueras tengan

que co 
Y  winwi' 

con don
t*n, o p t in
tienda qu* \ 
tura...

—La 
rose «n  
del odettbrísi 
eión log 
det hbés 
c r e o  que **

anuolmenl», I.
da. Por oirti 
la Feria deb

¡oOeto* 
expuestos, 
un Mbro, y 
lo con el 
brado. Y 
m o no lo 
sino porqu* a  
se estd koWro

¿ Y  USTED
Defiéndase desde esta MENAS

MIGUEL MARO
de la CRITICA
c O N motivo drí estreno de 

“Cofno lirio  de mnrtU'', 
por la cctnpafiia lírica 
de Pedro Terrí, en el 

teatro RisJto. original de M i­
g u e l  Márquez, r í oritiro de 
“ Morca" decia que, aunque loe 
autores, Márquez y  rí jnaeaáro 
Rivera, colifican ia obra de zar- 
zurío, a  su juicio no ee  tasa  
que una eriampa andaluza coo 
tendencia al folklorlsmo. Músico 
y  libro—dios—oo aon nada nue­
vo. a  excepción de que se In- 
teimUnD unos dúos y  unas ro- 
mnozas. io demás no es sino 
una eríampa máe a lo que es­
tamos tan acostu'ijbrados.

— ¿ Y  usted qué d i-e ’ — pre­
guntamos al libretista.

—Naluralm eoU  podria rebatir | drid" dios: 
oon la mayor facHidad rí juúdo,í te como P***J
drí señor critico de "M aree” . I miemo tir íH ^  
pero mis pa'abran pudieran pe- 1  te. entona

DOi
S U
E N

r ie f  
dió *•,

a lg u n o *
a c o m p a ñ é - ^ .

tu ra  he«>** 
r e c ib irn o *

recer a alguien parciales o apa- ¡ apunta I* 
(Sonadas. Me parees, pues, mu- "cantaor**'  ̂
cho más ríocuo.-j'e coDtastarte. co*. incuJW*;] 
con loe Juicios de Otros crMi- | cubren «> 
coe que. además, vienen muy ol nuria. O  
canto.. Dice el crítico drí día- «nóa toe* • 
rio “ Madrid” ; “En esta iomen- 
taWe confuBión de Andalucía y  
gitanería, que entroniza la pan­
dereta sobre el fa 'klore. lo fa l­
so y  sirouíado sobre lo  genuino 
y  auténtico, la zarzuría de Már­
quez y  R ivera  Intuye jKMibilida- 
deo de gran Inteiée. Se traZa 
de restituir r í alma andaluza 
— detentada p o r  ve-raiflcadore* 
de “ colmaos”  y  múeioos de arre­
batiña—a  lo* poc'.sA de voca­
ción y  credo y  a ¡os niúslcoe 
de inspiración y  estudia E l poe­
ta  Márquez logra un éxito in ­
terrumpido en algunoe momen- 
toe por apiausos fervientes.”  Por 
BU parte. Jo-ge de ia  Cueva, 
en “T a ” , escribe: “ L *  caJIftca- 
ción de zarzuela, p n ^ ia  de eue 
doe actos, no m  opone a la 
cmjstanle inspiración fo'klórica 
que se poreibe en toda l «  téc­
nic». eo  la vibración colorista, 
exaltada y  brillante; en la fuer- 
za dei ambiente; en la Inteoal- 
dad de Iss p/isiones. en la sen- 
cillez drí proWema servUrnental; 
en la tensión nerviosa dei ver- 
eo caiga Jo de Imágenes y  de 
sugerencia?, como hecho de. re­
tazos de copla? y  en un cons­
tante sentido plástico...”

—E l critico de “ M arca" dice 
también que !a  obra no ea para 
Pedro Terol y  que «  púHico, 
que fué a oiMe contar, quedó 
un poco decepcionado.

'—También a esto jiuedo con­
testarte con julcioB autortzadoe.
Ea mencionado critico de “Ma-

“ C u a n ós

me Invilé * , 
n o  » •  m »  ,  i 
n e a .  t o  ' 
r r o r l ! ,  un*

qué e a r le a *

p u e d o  P ; * ^ '

r e g a t e a  :

t id a d  q u * j ; ,  
tu ra la s a -  '  -* 
t i n o  qu* 
eeñor ate* ' 
l o  q u e  I” *  
l o  o to r g a
ta d u ra  c o ó  x

n o  a e ie r io  . 

p r o  m e  k » "  
duras b it '*  
d u r a ,  q ® « r t '  
a h o ra . . .  
s e o  u n o »  
p r e h ia tó r lc » - ^  

C ó rd o b a  b j  g  I 

m e  d a n  S

Ayuntamiento de Madrid



ti!
so
eji
-El
te d i
opta 
>7»«i

y étron-le é l n tU >  det 
tr o íT t '^  em que » f a  cie rto  que 
ia óehg H m  no pueden" oonee- 

^ imNmci una rebaja  que 
T  ttu n  uriido en loe diae que 

m  ), I feria y e l 23 de abril, 
i-itotwM I
s upktti alerencia del púbüeo en 

■ fro W e ro rio f  
i, especialmenie la 

ti éado en Uamar ptoco- 
r  « i - f c l í o  iM  Kbro» <te guerra, 

y le i -  iMé, ha bajado mucfio 
é i f e r l ae  biografUu,

JV áS  d e  d i e j g o

'tM,
•0. »
I ei ta

erque tÉ 
i taM W

E8 B IE N  S E N C IL L O
Balada ee ta aetrpcha eataboración 

tea tra l que ecAetia tá ír e  e l llorado don 
Pedro lív ñ o a  3eoa  s f i o n  Ped ro  Pérez  
Pem ándee, cuqa vida guarde D ioe  toda­
v ía  durante
loe dos Pericos  trabajaban por  
pero otras, muchas, aa reuniaet para pla­
near sus comedias «obre ta m ism a  mcoo.

[ e l eéarmlo d t  ocurrencias y  de 
que les cKudiam a  Jos dos a  lo » 

puntos da la  plticM— te la  ds cada v m —
de ueia v e »  ten ían  que abandonar 

e l trabajo dominados p o r  una 'extraordina­
ria  hilaridad. Cuando se recobraba, P e rico  
Pérez  Fernández soBalamentarse de haber 
dejado esoapcx, ooM la  riao, todas lo »  bo­
n ita » «dea» QU0  le  bHllioN en el m agin...

— ;’B »  fierrible/— »e  Quejaba— . N o  sé para qué la  s irve  a 
uno la  cabeza..- •

Y  m itonces M n to e  Beca le  decia para oonsotOrloi 
— P a ra  e l som brero, hambre, para et som brero.,,

L A  F IN U R A  P E R S O N IF IC A D A
•

Uetede* a o  Ignoran c|uo c u a n d o  Alady 
llagó a  Madrid no ae anunetaba en loe 
eorttelee Aledy, eino “ El ganee del (tenge". 
La verdad ee que A lady  
“faecinante" y  que hada  
Una nochc^ trabajando en 
»n  un entreacto U  visita dS un eeñor des- 
eonoetdo, quo Inorepó at graeloeísime ea- 

, estos o pareoides términos: 
verdad es qu* no le veo a

defiende
:r it ic a
I él vsrdadéius artistas 

‘ a la grey de ocfialón, 
f é arte. Eta cuanto les . 

Uricas ectavntes to- I 

' n¡ oueota el folklore ! 
«Ise do variedades, que 

folkloce mlxtlñca- [ 
quo IrM  con la '’ 

' a otra parte.”  Tam- 
*Ms punto Jorge de 

[ “Podro Terot lo hiro 
do. io eantd a con- 

ei^resión, p 'o- 
Sol* extureelón, pro- 
por completo, Pué 

•oerioiadorb 
l^éadero aolérto 

fai’o se lnk:!ó
lié con entusiasmo 

ateo, ee repitió mtc- 
::ra y  loe autores 

adoe a eoceno m  ac- 
i ' ’ T o  soy enemigo 

'  s  critica, pero cuan- 
•- Ricede ea eete caso,

>r«»' ^  ?*»®ente, ee éete e; únl- 
eu íW ^ opina de e ie  nio-
'4 '^ ^ e ^ ^ N a c e  robsUir su jul- 

O  y  j  C _^  é* oíroe Joredos de 
ras • F *  «m peUncla.

DmNO Y  
J f^TURA

3 *  en él último pe- 
^HuMismo. Y  no ana- 

J^IIete* que triunfan 
i'^etura porque tu* -e -  

eo*a muy fea... 
luego, e* ro- 

«reo quo no tiene, 
e*a semeja

gracia per ninguna parte. Yo
a divertirme, atraído per su fa- 

ma, y  no me divierte nada. En real 
ne es usted m á i que eee: un ganso 
gante.

Sin inmutarse Alady cogió su hongo y 
es lo ofreció muy finemonté al protectan- 

tb  Este se quedó deeconeeriado mirando al Ingonkoeo artista.
*“ Y  eeto—protestó, censiderirtdese en rWfculo y  eln pedér 

contener eu turbación— , ¿para qué lo quiéro yo?
~  ¡Ah, señor mío! Se lo regalo a usted para ver si se le pega 

; algo...

, DONDE MENOS SE P IE N S A —

Cuando G&ry Cooper eetuvo en Espa­
ña, no se pudo evitar que. a peear del 
Incógnito qae trataba de guardar, en Bar­
celona M  le hocnenajeaee por todas partes.
Un dia ee ceito>raba en el botol d(MMle re­
sidía una gran fiesta en su honor. A  ella 
acudieron benqueros, poliUcos, esoritcree, 
artiataa y. por descontado, elementos muy 
deecollantea det mundo del celuloide y  un 
buen plantel dé bellísimas mujoree. Gery 
erteba encantado, repüiando aaJudoa y 
aoorlnae a dicrtro y  otnieertoc. Un grupo 
de oiuchechae que ee cerca de la
meea donde aaboréabte *u taza de té el 
gran actor de fama mundial, creyendo que 
éste no entender^ lo que eUos hablaban, 
ce deapacb^nn a su guato pdropeándole en todos los tcooe:

— ¡Qué gran figura!—decía una.
— ¡Qué h oxb re  más elegante!—comentaba otra.
— ¡Es m ia  guapo al natura; que en la pantalla!—argüía una 

tercera.
D « pronto vieron cómo ae levantaba G aty Cooper y, doblán­

dose geaütmente anta tolae, lee agradeció en eepañoi correetiskiio:
— ¡Oh! GnKiais. graciaa Son ustedes las muchachas máa en­

cantadoras del mundo.-

m* recuerda. Des* 
^"tem plarm e tan gre- 
13“  le ridicula qu* ha 

" f /  *  mundo
No quiero indis- 

3  *1 amigo Córdoba,
Nlí!, en ta mano
i^ r o ío  qua un antro- 

ha debido suce- 
•* temar mi* trazos 

^ • ^ b a  de muy ma* 
eéuM  d «  

8® Ci y M  ha vengado
' C " »  va* y para siem-

con ‘ 
rfo é 
ha" ' 
oclaj
|U«

ricé-
ha
ga"*

ella». Por último 
,«stas columnas a 

rístas madrll e ñ o s 
vez tengo el ho- 

* ifi *  merecer la aten- 
ihort.x» *• •  traición, yi'< ? Srr- P“-*. >5  ̂l ,^ '‘eatul-a en los pe-t I) -* -•  a en 

ha” S  i^ P le o h  pa
. . . ' . liJOs .

. . ra  asuB-
1 ®» como un buen

LOS PREMIOS MARIANO 
DE CAVIA Y LUCA DE TENA
ROMAN ESCOHOTADO cree 
que estamos en una época 
de resurgimiento literario

La Vuelta ciclista

A E S P A Ñ A
Hoy, jueves, teemina la Vuelta Cicüsta a E spaña L'bs 

esforzados corredores han atacado las rutas españolas con 
ese caballito cromado y endeble, que parece incapaz de 
hacer otra coea que llevar »  tu grupa a una adolescente da 
quince añoe por el pulido asfa to de la avenida do un ja r ­
dín. Pero ahí están esos veintiséis atletas que han corona­
do cimas y deecendido a hondos valles en un recorrido de 
millares ds kilémstres, luchando con ri polvo, la grava y 
el calor durante veinte jornadas azarosas,..

Dello Rodríguez ha corrido corrfe vencedor tods la ca­
rrera. 8 * apunté *1 mayor número de etapas. Y  en sus 
constantes y solicitadas declaracionei siempre ha manifes­
tado qu* se hallaba fresco y optimista... Le cual demuestra 
bien a los claras qu* el pedalear sujetando bien tos mani­
llares rro es lo más difícil de la gran vuelta ciclista...

Lo  máa dlflcIL ne* le ha conñdenciado uno de los cam- 
paonet, se:

E: dcecanso dcepués do cada atapra 
Reanudar una vez más la carrera.
Escapar dei masaje después de una caída.
Conteetar la poatal de un amigo,
L a  busca de un vssc de cerveza.
Sortear los abrazos de lo* admiradores cuando se ha ga­

nado una prima.
Leer lo que dicen de uno los periódicos.
Adivinar dónd* ha sido ee'ecada la cinta blanca de la 

mofa.
Que I* llenen a une de agua la cantimplora... ilmposibla 

que se la llenen de eoñác!
El regale de un limón.
El ordenado entusiasmo dsl público a la llegarlo.
Dejar atrás un carro de bueyes.
Detenerte a ver los ojo* de una pastora.
Llegar primero al pueblo donde hemos nacido.
Que ne le quiten a uno el tubular que lleva encima de 

repuesto.
Despegar del pelotón.
Recoger el ramo de flores...
Y  recibir N  beso de la niña más bonita de la ciudad. 

Porque han da saber ustedes que siempre se lo auelé llevar, 
inexplicablemente, juno de la Comisión organizadora!

B U E N A S  N O C H E S

áimiiilllliiiflttlIiailimilHIIIIKIIIIMKMMMMMIMMIlHtlimiliiUlllHNnm'

R O M A N  Booohotado 
« i  c : »  de paeatro» 
áscrHores j  ó v  e  B es  
m ás t B t *  rMOBtes. 

Coa au oq>eoto de galán  
cinematográfico —  nueetro 
cnrtcáturiteta Oórfioba dice 
qne • »  parece a  G ery  Coo- 
per, y  cuazado t í  lo  dloe-.—  
y  au aire d *  muchacho de­
portivo e  *5a moderna”. 
Román Secohotodo, eoa ou 
re d a  peceonadhdad de «sori- 
tor, rieae a  ser co m o 'cn  
mentía rlriente a  los qne 
dicen que i *  juventud ne- 
tun] he oomblado *( nsee- 
bro por to músculo y los 
Inqulatudes In te lec tu a les  
por laa de^rtivoo . Su “N o ­
vela ca  un JoidÍQ'’. que 
mereció loe honores del 
preznlo M ariano de Cavia, 
terminó de oomp'etar la  
personalidad Inquieta «  in­
teresante siempre ds! Jo­
ven periodista.

Estamos sentados frente 
a fren tá  Sq ou despacho 
de Radio Nacional y  nos 
vemos Interrumpidoe cono- 
tontemente por llamados 
ttoefónlcos, consultas ver­
bales de loe redootorca y 
tozrtas y tgntaa “p*g&a” 
que Román Escobotodo so- 
tuolona rápidamente con la 
certera seguridad de ou 
tncansable agilidad meivtaL

— ¿Creo usted oecesarto 
eer un gran poeta para ser 
ua gran escritor?—ha sido

nuestra primera preguota.
T  ceta pregunta h *  sido 

Ifto i ada eon Intención. Por­
que oabemoe qu* Román 
Eecohotado, cuando empezó 
a toieiarse en eso que el 
tóploo ha llamado “ cami­
no de lo* letras” , publicó 
algún tomo d* poesías Ju- 
goeoo, fraecas, vibrantes de 
un encanto moderno y  re- 
bridé que denotaban en él 
ua juvetol valor de fuerte 
pereonslldad. E r a n  l o s  
tiempos en que fundó y 
dirigió aquella revisto—cu­
na de escritores jóvenes—  
que se llamaba “Papel de 
voear” , Xziego. Román Els- 
cobotodo hizo un parénte- 
■ba ea sus actividades lite- 
rortoa pora terminar su ca­
rrera de abogado y  ee ah> 
ra, al volver nuevamente 
a tolo», por el camino del 
periodismo, cuoiulo su la­
bor se ha visto premiada 
eon el ga'ardóh “ Mariano 
de Cavia” .

Pero  aunque ahora se 
dedique a otra proteelón 
agotadora siempre y  sism- 
pre ingrata del periodis­
mo, DO ha dejado por tolo 
de ser to exquisito poeta 
de su “primera época”  y  
por  eeo es por 10 que le 
hemce “ lanzado”  la  pre­
gunta:

— ¿Cree ujted necesario 
ser UD gran poeta para eer 
un gran escritor?

—N o .  Se puede eer un 
gran escrUor—ejemplo de 
Montea, que nunca fué 
ta—ein haber hetous 
un verso. Pero, viendo las 
cosae a  la  Inversa, le d irá 
eeo sf. que toteo e l que see 
un g r a n  poeta resultará 
siempre un gran escritor.

—¿Cómo V *  usted to mo­
mento poético ea 
con rtoatoón a la  juventud 
actual?

—N o  asé referiré, toafo 
es, más que a  la  cosa 
auténticamente joven. Por 
tonto, no haUoré ds tuiea- 
tros doe mejores poetas 
centeraporéneoe: Marquina 
y  Fernán, el q\w con su 
mararlHoea ven lón  ds “Ao- 
tígona”  ha terminado dé 
afianzar su sólida peraona- 
lidad. Pero ya he dicho que 
de eoo no hablaría. R e fl- 
riéndonofl tan eólo a  lo 
máe moderno y  recients le 
dirá que tenemos una in­
teresante g e n e r a c i ó n  de 
p>oetaa Jóvénee, entra loe 
que recuerdo a Adriano del 
Valle, Leopoldo P a n e r n ,  
Déenóso Alonso, Rosales, 
RIdruejo, Federico Huelas, 
García N ieto-, Desde luego 
hay uña joven promoción 
ds escritores en bodoe los 
aspectos y  muy digna de 
tenerse en cuenta. En tea­
tro, por ejSmp'o, Joaquín 
Calvo Solelo y  V íctor Ruis 
Irlo rte  son una gran pro­

mesa f irme de un resur­
gim iento teatral muy ne 
cesarlo. En la novela tenra 

a Zunaunegui e Ig- 
Aguati, pero eeto* 
que hacer aún co- 

■ae más grandes. A  Ledes- 
ma Miranda no 1*  ronai- 
dero un escritor joven, 
aunque lo sea por lo* años. 

— ¿T... periodistas'’
— Creo que minea ha>bú- 

bldo en los periódico* me­
jo r  literatura que ¡s ac­
tual. También hay nom­
bres de verdadero relieve: 
Herpálz, Sentía, S á n c b e z  
Si'.vs, A g u a d o ,  Moetsza. 
Pedro 9i !vador y... Juan 
Sampelayo, hombre inquie­
to y  aoUvo como pocos y 
verdaderamente indi^pensa- 
blb en una Redacció.:.

Juan Sampe ayo, que en­
traba con unoa papelee, ha 
oido tas última* palabras y 
quiere quq se le borre de 
la lista, pero no le ha- 
eesnos c a s o ;  a  la 
(toe dice en voa muy 

—̂ y e .  A  mi no me 
clones, ¿eh? H az el favor.

—Nada, hombre. Descui­
da.

T , c aro. no le hacemos

JUAN BAUTISTA ACEVEDO está 
como un CHICO ol que le han 
dado MATRICULA DE HONOR

P E R O  ei BO merece 
' ls  pena! ¡S i yo  no 

quisiera que se bz- 
b l a  r a  m á s  d  * 1

asunto!
Esa» son lo* primeras 

palabra» qus Juan Bautis­
ta Acevedo, redactor - jefe 
de “A  B  <7' y  Prem io Lú­
ea de Tena, ba pronuncia­
do al Iniciar la conversa­
ción.

7  no es uns falsa mode»-! 
t k  en él. No. Es un de- ¡ 
seo tranqtalo de pesar in- 1 
a d v e r t i d a  Porque Juan> 
Bautista A c e v e d o  quiere! 
ser—no lo «a  porque v a le , 
demasiado p a r a  tolo—4in ¡ 
"hoDibra gris". Su trabajo 
"P o r  el Papa y  por la  paz” .' 
que es to que ha mereci­
do «1 premio, no fué pre 
sentado por to. Fuenm los 
propios compoñeroe de R e - '
dscctón, capitaneados p  o  r | 
Sáncbez del A rco y  Enri­
que dto Corral, loe que de- 
etdleroD que eee trabajo de­
bía ser presentado, y  asi 
1o h ie len », previa autort- 
saclón. elaro ea  de au nu- 
to>. pero é; DO querta— 

— De verdad. Francomeo- 
to .  T o  0 0  quería. N o  con­
sideraba que mereciese la 
pena. Pero insistieron tan­
to...

—Entonces, ¿ c o n t e n t o  
después de haber recibido 
to premio?

—Contento, co. Agradeci- 
disim o'a cuantos ban inter­
venido en la  concesión, si. 
Muchísimo. Pero  contento, 
no. N o  creo que m i tra­
bajo mereciese la pena de 
ser premiado. Además... 

— Además, ¿qué?
- ^ u e  eetoy D e rv ío s o , fue­

ra  de mi. Todo to mundo 
m e ítolclta, todo e-1 mun­

do m e agobia con sua efu­
siones... O t r o s  lo  hocen 
tam Uén o o n  m s “ oabla- 
zoe". Esa es la 'verdad. Me 
traen frito... Poro, de ver-! 
doid, yo no quisiera que ae I 
hablase máa de¡ asunto. Me 
eonformo con aegt^r, calla­
d a  y  sllenclOBa, m i labor 

*1 cotidiana en  e l periódico... ! 
Juan Bautista Acevedo no 

. finge al hablar u i ,  Es un 
h ton b re  que se ha consa- 

, grado tenaz y  anónimamen­
te a  eot* callada labor co- 
t ld la n a  del perlodlomo, que 
sirve a veces— ¡tantas ve­
ces!— para encumbrar y  po­
pularizar a tantos a  costa 
de  irse dejando diariamen­
te sobre la mesa de Re­
dacción un poco dto ncm- ¡ 

¡ bra que se. soñó tener d e , 
y de loa Dusionee que |

y  de estimulo diario sn mi 
trabajo.

—E  n toncee, ¿ 0 0  quiere 
decir nada relacionado oon 
eoo?

—No. Nada. ¿Para qué? 
N o  merece la pena. Qui­
siera que ya no se habla­
se más del asunto. Estoy 
un poco avergonzado, como 
to chico a i que, después de 
muchos aprobados. Ie han 
dedo de repente 'una ma­
trícula de honor. 7  ya  di­

go: tengo miedo de que 
ia gente me reconozca por 
la calle,.,

Córdoba ha terminado su 
labor. Nos enztña lo he­
cho y... Acevedo puede es­
tar tranquilo.

—N o  hay cuidado. P o r  
culpe oe éste no !o recono­
cerá nadie.

... Y  eso que esta ve » 
Córteoba 0 0  ha sido tan 
eruto como otras...

UNA MUCHACHA 
AL A[ RE L I B R E

se fueron poco a  poco en 
el "ave Fénix”  diaria de 
ia platiaa.

T  ea tan verdad eoa mo­
destia de Acevodo, que es 
un honbre gu « no tiene fo ­
tografía*. Con m otivo de 
au p ern io  algún periódico 
madrileño ha publicado una 
fotografía  s u y a  de ¡hace 
veinte años!—e s  confesión 
dto propio Acevedo—y que 
es quizá lo único que pu-| 
dieron eneorrtrar en to ar- 
CblTO.

—C.aro es que yo eetoy 
eontento de eso— dice él— . 
¡Asi no hay peligro de que 
nadie me reconozca por la 
calle!

Córdoba, que eatá siendo 
testigo de nuestra conver­
sación y  que le  está ha­
ciendo una caricatura “de 
las suyos", sonrie al decir:

—No. Pues lo que es por 
m i tampoco hsy cutdsdo.

.—Pero, bueno— 1 n a 1 s 1 1- 
roos— , le  concesión del pre­
mio, a pesúT de todoe eso* 
“ contratiem;,o. , le h a b r á  
producido alegría, ¿no?

— Si. M u chislma, Y  un 
agradecimiento eterno a to - . 
dos los que han In terve-' 
nido en la concesión, Eso ¡ 
si. Pero no m e ba eervido 
para envanecerme, sino pa- 1 
ra desarrollar en m i m á a . 
aún el afán de superación 1

El buen tiempo saca a la* gentes de la » cárceles de ce­

mento de las ciudades para buscar en el aire libr» et 

limpio juego y recreo de la Naturaleza. He aquí una 

muchacha que disfruta ya de una* alegres y sanas 

vacaciones... 8iompre que no se caiga del árbol.

Ayuntamiento de Madrid
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JE R O G L I­
FICO

¿ D o nd e  irás 
este 

v e r a n o ?

El señor que se TRAGft un HUES 
la PENA DE LOS GITANOS y e 

BORRACHO in d isp e n sa b le

P A U B A A S  CR U ZA D A S
H O K lZ O N T A L S a . » l :  f i o i »  mumi-

0bii QUO u u jK « la i la  eotoo caboo.—  
] ;  A l rcvOo, prufíjo QM  dODO(R dll* 
páSMQitd.—9: OKr% nol% mutecaj.^: I
OOBiroociúo.— S; CoolA d i  '
< : CuMonmaid m uy divortida.— 7: |
m o terillo aJ dado.— Uo.im atoprya dte , 
•abJaxo — IntorlacctOMila.— lU;  o a * 
baUoo »u ávc i. propioa p « r «  tumadu* 
fA .— t i .  rr»tfO«leJ6Q loMparACfea cual 
D ono  paiQLAao.— 13; Articu lo caoI do 
primera oacatidAd.

V S R T lC A ls B 3 .-* l. N O C M M  rotun­
da. CoooacQ.—J: IHor dmbdllo^ 
potecidA —3: da enojan graodementa. 
GoQtrAcriOn.—H: 1.a conoaOlda oolA
muairaJ Kcplíieo inveniorao do 1a 
MlMorapiA—4: Muchactooo rormalod
o QUO IU nAUn caUAOdo.—4: QtrA
lBtateo<«t6n. f  uotadea dleponaoiL__
T: CAfUpaAa da Cbito. Ba Jo. paro bo  
do OparA.

E s t u d i a n t i n a
(P ro b lem a)

Dtedaielo oocudiaatoa ratmlAroiiaa a 
eomar oa  ub maodA. A sU o  da quo ol 
y M U r  tuaaa aorrldoT coorooclaroo al 
maaonaro da qua doUorA boorArtaa 
praaidkaode la  mead. T . uba tos  quo 
al ñoaoBro ocoptd y  oomaosd ía  eo> 
mJdA ooordAroB qua paCAtea ¿ota 
oquoá a quJaa dooicooaa Ia  auarto. 
Pa ra  alio eomeasArfaaa a  cootor íod 
conaoaalaa da darae&A a IzquíaMa y 
da uoo ea uso, baotA UafAr o l od> 
mopo teota. roUrAodooa da la xnaaa 
oqual a  quiao corraapoodiaM oota od- 
maro. S a ^ r lo a a  ooa losdo a  partid 
dol elguioata y  a jt. lueateTAmoat*. 
Ir la  roptlOodooo la  ctMota y  la  ro- 
Unula da comooBOleo bo jtA  qua aóJa 
quadara tmo aa 1a  rnaao, a l eute 
p oga iia  al gaalo.

Aceptada tA IdoA por al maaooaro. 
loa aotudJoetoa pudfaroa co a a r  pro- 
tia. M u , parA ello, ¿poe euiu da 
loa aotudlAoiaa eocDonsoroo a  cootArt

E

N U M E R O S  E N  S E R I E
(P rob lem a)

4Pvr «u* BihMrv nuitipneMBoa 
•■u

I S t  4 »  ■  ^  *
P«r« oM.Bcr wt« utre:

tomado por ouevo dcoNf

I T  para eoaaaswt aWa;

T T T 1 T T T T »  
•OBipwato da o u n a  *e tM T

para locrar «ata: 

totacrado por DUtva atKasat

S ( ) i , u ( : i ( ) , \ E s  

V  P H E M I O S
lE R O G L in c O .— H oy  Como co * —  

da  «Doa.
C R U C IG R A M A , —  H O R JZ O .V rA l© » 

T  V K R T IC A IJ » .— 1 : R a ía a ._ 2 : Aya-
la   A ta la ja .— i ;  AJavA—» :  sa-
yaa.

O R D E N A C IO N  DE S IL A B A * ._ < }u «  
Buaatra t i«r ra  Qtbcra aaJvaraoa dal 
C íTM o—p o r Mtod cuatro mglot quo 
ao ella beotoe aerrite

C INCO P R E G U N T A * 1: O * 8*1-
aa.— S : U a tn tio  3: F raac lieo  1.  d » .
n o tad o  ea Pavtm por Caitoe I .__
< : Roncue Seak.eancz. eecn ior so- 
toco < i a < « - I » i e ) .—« ;  BM raloc/ara.

CU A D R A D O  A R IT M E T IC O l

5
P M i K T A S
( S A e e  U 8 T E P ...

l . ^ . e  cdtDO M  Ilu a a b A  eoe "cbo -  
cbo** m ltoldteco COA tr«a  co- 
besM  QUO c u u d A b A  Ia  puorta  
do loa iBfl^iM aT 

y.— >.e qu ite  ttíé t i  faadodor do 
la ciudad do Buobo* JÜroaT 

S.— >.e qué aoeAbra su da al día 
OH QUO Ia I f lo e la  colebrA U  
nooiA do la  BaLfrudé Suca -  
teotlar

A — ... e6w >  M  liosMibA la  tn o e -  
Ja  AlfOros” ?

5 .— ... cóm o m  d le* qu* t a  Qb« 
•cDbaruadda quo. « la  euNor- 
»o ,  00 UoTAdA por ol TioQte 
o  lA conleiiteT

STAM O S en U  CasS dé 
Socorro del ditAMto d « 
la  Incluaa; a  au lado a« 
encuentra t í  I n s t i t u t o  

Municipal d* Matem ología. N o* 
proponetnoe pasar la  oocli* a 
la  expectaUva d* cuanto ocu­
rra  en estoa - do* refUgloa d tí 
dolor popular. N o* soompafian 
el doctor M. Fem ándes Pala­
cios, médico d tí interior; t í 
d o c t o r  Etaouderot tocólogo da 
guardia; doctor Vergara, médi­
co de aalida*: doctore* Fernán­
dez Luque 7  Navarro y  t í  prao. 
Ucante aeñor Gil.

—¿Tienen ustade* mucho qu* 
baoer en esta* notíie* d * guar­
dia?

-~S1—dice * 1 médico d tí Int*. 
rior; nunca no* fa lta tratialo, 
ni durante la nocb* ni durante 
t í dia. H oy tanacno* aquí regla- 
tradoa treinta accldeote*. T a  a* 
sabe, somo* al paño d* lágrimas 
d* todo el mundo. SI no fuora 
por la  magnifica obra que el 
Ajruotamlanto ba realizado al 
establecer e s t o s  servido* d* 
•tlstencla gratuita, m udia geti- 
te humilde quedarla « la  atender 
por fa lta de medio*

ISn la  clínica hay un bombra 
pálido, asustado.

— ¿Qué ha ocurrido?
Noa mira y  cucbiobea algo a( 

oído del médico.
— ¿Qtrier* salir ua momento?
¡Qué rabia!.. H utíga decir 

que nueetra curlotídad aumeota.
Dentro han qtMdado lo* mé­

dicos y  t í  practicante. ES doc­
tor Fernándes Luqu* me acom­
paña.

—¿Quá pesará?
— Ahora lo sabremo*.
Sale *1 doctor Navarro.
—¿Qué ba aldo rao?
— iP o r  D io*! iQué Impacteote 

c* usted!

Z l / i a  n o t / ic  
enlaCaruáB

ta  Madrid ooo ua 
mas-.

ES doctor Vergará pM* j, 
a  noeotro* rápidamenj© 

—O tros tre* avise©, u  
lu«go.

£bi la  calle sueoan toan. 
— ¡Qu* no quiero.

¡Que ab l dentro m * dafr 
"amonaqulo'*! _

Ebstra *i ser sa o coa ua •  
bra oompletazneate bcrri, 
Tropéeaa tra* vece* por j, 
calera, pero do  ca*. Sespag 
mo* en t í im a extraña !s¿t«  
des qu* no* maravtila.

— ¡Blata hombre!-, 
practlcanite— ; le  paaa, «ta 
demasiada frecuentía».

— ¿ T  qué hacen utíed« 
é l ?

—Nada; le  sujetamos * m 
Uña qu* besemoa ahí 4* 
para eao* caso* y  duens* 
borrachera,

— ¿L e  van a dar anKalg 
—̂ o  ee necesario. ES 

eo no sirve para nada le 
Jamo* dormir. Claro qiw i  
de hacerlo se eiwarga dt 
la  la ta  dloleodo qu* no It 
mos amoniaco.

ES bicldeat* d tí bonstít

p i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i i i i i i u i i i i i i i i n i i i i *

V i C T O / ^ i A Í
S  Compañía de c o m e d ia *  e é m ic a *  =
S  G U A D A L U P E  M UÑ O Z S Á M P E D R O  - L U C H Y  SOTO E 
— Todos lo* días, gran éxito de E

lESPEiraSBllSOiiliSEIllímR
S  (D e  J A R D IE L  P O N C E LA )
E  Creación de la  g r a n  a c t r iz  c ó m ic a  Guadalupe M . &impedro E  m é d ic o  y  le  sacude
r . l l l U l l l l l l l l l l l l l l l l l l u i f i i i i i i m i l l l l l l l l l l i i i t i M i i i i i i i i l l l l l l l l l M l l i i i i i i i i i i i l ;  a m ertcan á .

— ¡"U té " cree que hay dere­
cho a  qu* •'«aya".m uerto! ¡Con 
lo gutqw qtse era!

— Ele un señor qua come mu­
cho.»

-^hdonee*, ¿una buUgratlóa?
—N o ; ba comido conejo y... 

se ha tragado ua hueeo. Esto, 
al prtnctíéo, o o  le  ha molestado; 
p e r o  ahora el borao se ha co­
locado en un slUo batíante ra­
r o  y  t í  buen hotnbre nos lo ha 
comunicado coa la reeerva que 
uated ba podido apreciar j  con 
mucho miedo...
. ES doctor Vergara aoe invita 

a  que le  aoompañemoe. Sale eu 
eee momento porque le n«n ve­
nido a buflcar unoa gitano© Se 
trata de un nlfio... Cuando noe 
aoeroamog a  la  cara oimoa un 
griterío pottíite, edtremecedor. 
I a  morada eatá llena de muje­
res gttaoa* qira  ̂lloran y  se la­
mentan, ES muchacho ba muer­
to. Uo© de aquella* mujeree se

A  la  cabecera de lá cam© tmAE «ASEA EOK iREAD, OAELARER Y OE iREN
EL P O P U L A R  T R IO  S U R A M E R IC A N O  D E B U T A R A  ! S r r r : „ " ”S S S L ‘“ .'S :. 

EN  R IS C A L  P R O X IM A M E N T E

0 ri 1 3 4 10
5 0 6 7 8 26
9 10 0 11 12 42
13 14 15 0 16 58
17 n 19 20 0 74
44 43 42 41 40 210
F A L L O .— S*züo DUwtrai 9 « j « i ,  h  

nroeraió tB n i d ía  a la ©wriBra 
* •  laa c a n a »  recilMlaa pata c a d a  
P A S A T IE M P O  U N  DURO. Laa d > i

S K *  ^ S o T a n r r i í í  5^ . b“ ! i r r * * ”  7 '*®  d * , m era, contra. |
nsnj.D I ta d o  p o r  la Residencia Riscal. Un gran pú-ta* paaaliempui— S Mil I ..... » » .«Fvraia»» «rtil yiAII

1 .a. 2.a. 3 > y 4 _, blico, era públioo que ha seguido con'interés
k «* 1 ne««A ra —_____  . — —    . . . . ——eo pru^ntao. Cruclgnina y CuAdrA- 

diAdo arltnéüQo. Amparo PaiASueí' 
Rui*. Son Lcreoaq, g. Moínd. iV fio-
té  ptíoeiAi.)
_ 5a* y ClDCo p rv^o tM  y Or-
«OBOQáés de sUabot. M i ^  AcBJ* 
c m -  Meoorca. 23, ! .•  i>. MadrW.
(Diez P993t*A.)

7.* T  $.♦ OoaárAdo ariiméiico »  
OrucisramA. Marta Lo* de U  V 
loJeito-M iyorej (Orlado). {D í« i  prao-

•a* y  10 .• OrdeDOcIéo da el &ba« 
T  Jeroglífico. CooouaFb P é n t  Caate- 
OMHoa. Rui2 de jlida, 61. Madr.d. 
^Diez paaelo# )

nuevamente

Diez premioa j c  o n e o  
cada une para laa 

d l a a  prim era» aolucionet 
exacta» que »e  a b r a n

nuestra actuación de Madrid habrá de alentarnos 
oon sus spiauscs en Riscal,

— ¿Contlntos entonce*?
^  — M á* que contento© agradecido* d* eet*

público— nos dicen— . Madrid era nvetíra meta 
soñada, y despuéa ds una larga excursión por 
España y  A frica, aquí logramos encajar nue©  
tro Sstilo de canciones suramericana© que tan­
to gustan. Después de cumplir nuestro contrato 
eon Riscal iremos a Portugal,, para donde 
ya tSntonos firmado un compromiso muy hala­
gador, Y  después...

Despué© decimos nosotro© a' seguir cesZ. 
chando aplauso* y  éxito© porque Moren© G a- 
ilarzo y De Moreno, este inimitable trío de la 
gran aimpatfa y el arte más perfecto, Intér- 

, . prete excepcional de las m á* modernas meló,
días típica© ha sabido saborear el triunfo a través de una tem­
porada brillante en éxito* que han de jalonar tu vida artfstiea.

mate?
— El* h w n a a o  d tí q u e  ba 

muerto—no* ezplio© uno 'd e  loe 
gltanoB— ; ie  quería mucho, ¿aa­
be “ oté"?._

-

come
grande* pedazo* de tomate al 
AAtural que saca de una lat©

ia t r . e ' " ; *  ta iTonlerá y T p « Z ‘. r ;  U ~ X  fr
oonooidr.imo trío M o r o T J !  Gaitara* y Dé ' ^  cosDlendo to-
Moreno.

Hoy, eomo habitualmente, no* han saluda­
do con la mejor de sus sonrisa© porque los 
exctíentee muchachos que componen este trio 
tiánon la misma simpatía en el escenario que 
en su vida particular. Hemos aprovechado tí 
encuentro para qu» nos digan algo de aus ac­
tividades teatrale©

Locuazmente, con eea simpatía innata en 
ello© nos dice D i Moreno (t í mayor de los 
Moreno).

— Acabamos hoy en 81 teatro Albéni© Nos hornea deepedido 
nosotro© porque en esta irida números cantan... y los d*1 Riscal 
nan cantado" más alt©  ¿Entendido?

— Pero vosotros Sstartais contentos en el 
Albéni©

—  ¡Cómo no eetarlo!— dice ahora Callarzo—  
si alir dejamos unos excelentés 'compañero© > 
aparte que el público asiduo ds aquel teatro '  
no» prodigaba sus aplauso© queriendo hacer 
que repitiéramos nú-mcros y número* que nos­
otro* a veces no podíamos complacer...

— ¿Entonce# ahora...? L
— Ahora— no* dicen casi a dúo ios do# Mo- 

reno— vamos a un local archisuperelegant©

Otra vez e s  ta Oera de Sre 
corro:

—Qué. ¿b© parado algo lote- 
reeante?

—Aqui. no; ahora están loe 
doctores EIccudero, F N n á n d e z  
Luque y  Navarro eo Materni­
dad. H ay un© señora que ne­
cesita sus aervicloa...

—EYro.., ¿qué es etín?
Acaba de entrar un hombre 

que lleva la cara ensangrentada. 
Vamoa con é l a <a t íM o ©  Eh 
doctor Fernández PaJaclo» le 
pregunta;

— ¿Qultíi te ha puesto aol la 
cara?

— Nadie— Me h* caldo; ha si- 
do un accidente... ,

— ;P*TO, hombre, por Dios! 
N o  noe cuente bltíoríaa... ¡Qué 
candidez! Si tiene utíed I© cara 
llena de arañazo©

— ;Le aseguro que!..
Todo lo aclara un© iUm«A«  

telefózslc© de la Comisaria. AHI 
se encuentra un© mujra con una 
moradura en (a  m ejilla derecha, 
debajo dei ojo... Total, nada: 
una pequeña desavenencia ma­
trimonial

— ¿ Se dan etíea caso* con mu­
cha frecuenci© doctor?

—Con má* de la que le* eco- 
viene saber a  to* que aún no 
se han casado».

L l e g a  t í doctor Fernández 
Luque.

— ¿Qué ba pasado en Matar- 
ntdad?

— Nada Importante.. T a  euen-

dlstr&ido nuestra ateneU©i 
la  cllnlcá hay tma mujsr i 
que no hemos vteto entru. ? 
ne las muflecae fra r iin a d w  

— ¿Qué ha sido eso?
—Dice que se ha caids 

U *  escalera* de au casa.
_ — SI; yo  he oído t í grttai 
aeomé a  la escalera y  Is á 
tí eutío quejándom— explica i 

vecina auya qué la aeompáM 
Poco a poco loe médiestf 

retirándose a deecaiwar. 98*' 
de servíalo interior penusfe 
IcvanABdo. Noa ofrece eu '

—N o  me acuesto hssti I 
stís de la  mofinrm. y  a <■* M 
ya puede usted tomar el tM 
v ía  para regreear a «u 

—B b que no quiero 
moleatlas.- 

— Nunca m e, retiro hsit* < 
bor©_

'L a  habitación ee cómodsál h; 
cama. Uanca, mullida». 
tlguada por la  distaoda t »  * 
la  voz monótona dtí twnstí 

— ¡N o quiero estar aqu í!-' 
quiero "am onaqulo"!—

Pitar YVARI

ISI ES USTED Tíí 
¡LISTO, HAGflL 
I SI PUEDE

INAUGURACION DE
ALMACENES CAPITOL
L O S  L O C A L E S  F U E R O N  B E N D E C ID O S  
P O R  E L  O B IS P O  A U X IL IA R  D E  M A D R ID

Un nuevo almacén ha abierto sus puerta© Pero no un alma­
cén m á© H a sido tí mSjor almacén de Madrid, enclavado tam- 
bién en *( corazón da la gran urbe madrileña. Almacenes CapL 
á«l, S. A., qu* ha sido la Sociedad creadora do eete gran centro 
industrial dé avenida da José Antoni©  43, ha venido a llenan un 
hueco en tí gran comercio madrifeñ© Un huoco quo era difícil 
ocupar. Poro Almacene# Capitel, con bu local suntuoeo, con esa 
entrada o vestíbulo verdaderamente sorprendent© en 1a que se 
han montado una colección de vitrina* en Las que los ifiás va ­
r ia d o *  Articules so cxponán al públieo, lo ha llenado.

Como eoiT4tí>onde a un almacén nuev© todos sus artículo# son, 
por to tant© tas má# moderno© a c t u a l^  elegantes; así hemos 
visto en su Exposición seociones admirables de camiserí© media© 
perfumerí© artículo* de viaje© juguete© crlstalerf© porcSUna© 
etcéter© etc.

Todo cuanto es necesario en un hogar, como baterías de ere 
c ln©  artículo* de limpiez© objetos para regalo, todo s3 puede 
«ncontrar en A L M A C E N E S  C A P IT O L  da avenida d «  José An. 
tonld, 43, a precio* verdaderamente excépcionale©

La Inauguración de esta gran casa comercial ha sidc una de­
mostración palpable dtí progreso del comercie madriléño. El local, 
magnfficamtíito accndieionado, está montado con guste y riqueza 
magnífle© cosa que se ^aprecia en lo* mil detalle* dé la intía- 
lacló©

L a  distinguida ecncurrencia que visitó tí dia d i  ia inaugura­
ción A L M A C E N E S  C A P IT O L  salió complacidísima ds este her­
moso local, q u * habrá de ser, a no dudari©  el preferido por tí 
público m adriltíi©

Un ejercicio qtie 
senta sertas difi 
des es, indudabkwf*' 
te, este de preleniJ'̂  
abrir las puertas 
un pie. Pero si a e*** 
se añade eí tener qtí
llevar a'guna cosa ** 
la mano izquierda, 
botella, entonces ¡a f®*

3 sa se c O m p I ¡ca. E*

i  cuanto aJ valor 
s co del mismo, tenería’* 
I  que decir que prop<**'% 
I  ciona una extraordin 
S ria agilidad a las 
z tremidades inferiores T 
s facilita la entrada ^  
i casa, cuando se tcg ^
: sa de madrugada, ^
j  medio de un admir^^
I silencio..., jsólo 
5 bable cuando al 
3 lado de la puerta 
l  espera un femperain^|  ̂
s to irasciblel Pero 
f  haoe a la 
\ jno se entera

M M iiiiiiiiiiim iu iiiiiiM iK *"
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